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	ne-zashi
	celebra el origen y la estabilidad. Esta obra pone el foco en la importancia de tener unos cimientos sólidos para poder crecer con libertad. A través de texturas rugosas y capas que parecen emerger de la propia tierra, la pieza nos conecta con nuestra parte más instintiva y segura. Los toques de pan de oro simbolizan la luz que nutre nuestras raíces, convirtiendo la resistencia en belleza. Es una obra que aporta una sensación de pertenencia, seguridad y calma orgánica a cualquier espacio.


